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RESUMEN: Las fuentes romanas ofrecen datos para poder averiguar la superficie de las áreas periurbanas y, según Ptolomeo (Geog. 2.6.55), los tres principales enclaves Berones eran Vareia (Varea, Logroño, La Rioja), Tritium Magallum (Tricio, La Rioja) y Libia (Herramélluri, La Rioja). La industria alfarera fue la más representativa del entorno tritiense gozando de una popularidad que posibilitó que las sigillatas llegasen a varias partes del Imperio. Tomando en consideración la posición de los diferentes alfares, de otros enclaves de diversa tipología, las vías de comunicación o de la necrópolis, se propone un acercamiento a la periferia urbana de Tritium Magallum, donde los barrios alfareros urbanizados cobran importancia.
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ABSTRACT: Roman sources provide data for determining the surface area of the peri-urban zones, and according to Ptolemy (Geog. 2.6.55), the three main Berones settlements were Vareia (Varea, Logroño, La Rioja), Tritium Magallum (Tricio, La Rioja), and Libia (Herramélluri, La Rioja). The pottery industry was the most representative of the Tritium area, enjoying a popularity that allowed its sigillata pottery to reach various parts of the Empire. Taking into account the location of the different potteries, other settlements of various types, the roads, and the necropolis, this paper proposes an approach to the urban periphery of Tritium Magallum, where the urbanized neighborhoods with centers of pottery production become important.
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1. Introducción

El pueblo berón estuvo situado en la actual comunidad autónoma de La Rioja y fue asimilado e integrado por Roma a lo largo de los siglos II y I a. C. Según Ptolomeo (Geog. 2.6.55), tres entidades urbanas obtuvieron una preeminencia sobre las demás: Vareia (Varea, Logroño, La Rioja), Tritium Magallum (Tricio, La Rioja) y Libia (Herramélluri, La Rioja). Estas ciudades contaron con una periferia urbana condicionada por factores geográficos, hidrográficos y las vías de comunicación. Las tres parece que promocionaron también al rango de municipio, aunque solo la epigrafía lo ha confirmado para Tritium Magallum1.

Estas áreas periurbanas formaban parte del paisaje de la ciudad, podían estar urbanizados o no y desarrollaban varios usos como pueden ser las domésticas, las artesanales o las agropecuarias. El objetivo principal es el estudio de estas zonas con la identificación de sus elementos definitorios dentro de Tritium Magallum. Frente a unas aproximaciones centradas en el estudio tipológico y comercial de los alfares de terra sigillata hispánica, se propone un análisis de estos focos productivos como elementos integrados en el paisaje periurbano de Tritium Magallum. Se basa en la hipótesis de que los talleres más próximos a la ciudad, en sus confluentia aedificia, estaban ubicados en entornos urbanizados y cohesionados gracias a un conjunto de viales. Por otro lado, los más alejados tuvieron una producción más diversificada en zonas con una menor densidad constructiva siempre articulados gracias a una red viaria de carácter local, dentro del ámbito económico, político y administrativo de Tricio. Este caso y con este planteamiento, invita a profundizar en el desarrollo del ámbito periurbano de la civitas tritiense, con ejemplos similares en otras ciudades del Ebro Medio.

La metodología empleada se ha basado en la combinación de los datos recopilados a partir de la bibliografía publicada sobre la ciudad, otros yacimientos o la epigrafía; y las menciones en las fuentes clásicas para calcular la distancia hasta donde se podría considerar la frontera entre lo urbano, lo periurbano y lo rural. Se ha complementado, además, con la mención de otros entornos urbanos cuyas periferias tenían alguna característica similar, la mayoría del entorno del valle del Ebro en área de estudio principal que se circunscribe especialmente al ámbito tritiense (Figura 1).
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Figura 1. Área de estudio con parte de los límites del pueblo Berón comúnmente aceptados y sus ciudades principales según Ptolomeo (Visor IBERPIX/IGN-Elaboración propia).


2. Un acercamiento a la conceptualización de la periferia urbana

Las fuentes romanas utilizaban mayoritariamente el término suburbium2 para referirse al territorio entre el espacio urbano y el rural. El problema es que la mayoría se refieren al de Roma con una serie de problemas acerca, por ejemplo, de su extensión3. Se ha definido el suburbio o espacio periurbano como paisajes de transición entre el espacio rural y el puramente urbano y que gozaban de rasgos propios de ambos, pero no se podían adscribir plenamente a ninguno de los dos4. Se desconoce dónde empezaba uno y terminaba el otro5. Las fuentes recogen la palabra suburbio, pero se han buscado otros términos como el de periferia urbana6. Esto se ha planteado por la evolución peyorativa del suburbio y que este se convirtiera en una conceptualización ideológica de la propia Roma desde un punto de vista aristocrático, al disponer estos notables de sus lujosas propiedades en este espacio7. También se debe tener en consideración los continentia aedificia o continentia loca, referidos a las construcciones que se encontraban más cerca del límite físico de la ciudad8, normalmente identificados con una extensión de 1 milla a la redonda con característica urbanas9. En ellas se encuentran necrópolis, entramados urbanos y edificios públicos y privados que prácticamente son una continuación urbanística de la misma ciudad10.

Los datos recogidos por los autores clásicos sí aportan algún indicio sobre la posible distancia de la periferia urbana. Catón afirmó que las fincas cerca de las ciudades debían situarse cerca (Agr. 1.3), Varrón escribió que las ausencias de los propietarios o de sus administradores no tenían que durar más de un día (Rust. 1.16.5) y Columela aportó que la situación de estas propiedades debía estar bien comunicadas para facilitar el desplazamiento hacia el enclave urbano (Rust. 1.2.1) para realizar sus ocupaciones y luego regresar (Rust. 1.1.9). La recopilación de otros textos, como la de Buzón Alarcón11, contribuyen a observar distancias de ámbitos periurbanos en la ciudad de Pherae en Macedonia12 y en la propia Roma13 durante las fiestas en honor a Júpiter Término14, todas ellas entre la cuarta y la sexta milla. Estos se unen a otros estudios como el de Quilici15 y Panciera16, que incorporan las festividades de Robigalia junto de la Vía Claudia o la de los Fratres Arvales en la Vía Campania, ambas junto al miliario quinto. Todo ello lleva a Buzón Alarcón a establecer que el posible límite del área periurbana no se extendía más allá de la sexta milla (8,8 km), para poder ir y regresar el mismo día desde la propiedad suburbana hasta la ciudad, unas 12 millas17.

Los tratados de agricultura especificaban que era conveniente que las fincas del área periurbana estuvieran bien comunicadas con la ciudad para que los viajes a la ciudad se pudieran solventar en el mismo día, algo que hasta la sexta milla es plausible según el texto de Cicerón. Ahora bien, teniendo en consideración una velocidad media de un carro de entre 1,6 y 2 km/h por terreno llano que se reducía a penas 0,4 km/h en montaña, algo que no es el caso. Se ha estimado que un recorrido diario podía tener una longitud de 20 km18; y unido a las recomendaciones de Catón, Varrón o Columela, se han tomado los 10 km como distancia del ámbito periurbano, misma longitud aproximada a la que se han localizado los alfares con respecto al núcleo urbano de Tritium Magallum. De ellos, el primer kilómetro eran los continentia aedificia. Ahora bien, la extensión de las áreas suburbanas podía ser variable incluso, dentro de una misma ciudad19.

Los espacios periurbanos eran áreas polifuncionales donde se desarrollaban varias actividades en su interior20. De esta manera, había viviendas que iban desde las más humildes a las mansiones aristocráticas, además de otras que convivían con talleres y tiendas21. Económicamente, también había espacios para intercambios comerciales, explotaciones agropecuarias y talleres industriales de carácter alfarero, lapidario o metalúrgico, consideradas peligrosas o molestas para la convivencia urbana y, por ello, desplazadas22.

También era donde se podían ubicar grandes espacios públicos, símbolos del poder romano y elementos de cohesión entre esa ciudad, su entorno y otras cercanas que no contaban con estas infraestructuras23. Además, albergaban las necrópolis24, que han sido consideradas como límites de la ciudad25, y también lugares y edificios con funciones religiosas26. La planimetría de las ciudades y de sus áreas periurbanas urbanizadas solían tener tramas diferentes, pero tenían en común algunas de las vías que partían de los núcleos urbanos y los conectaban con sus suburbios, que ayudaron a su configuración y desarrollo27.

Teniendo en consideración que el ámbito periurbano podía abarcar una extensión de 10 km alrededor de los límites físicos de la ciudad, hay que preguntarse por la relación con unas unidades administrativas dependientes de un enclave urbano: los pagi. No hay contradicción entre la coexistencia de un pagus y de una centuriación dentro del sistema fiscal28 romano29, como tampoco entre la convivencia en una ciudad de un conjunto de confluentia aedificia, el área periurbana y una estructura paganítica. Los primeros, con sus características típicamente urbanas y atadas a las prerrogativas de los magistrados urbanos a una milla alrededor del límite de la ciudad, forman parte de la segunda, entendida como un espacio de transición entre el enclave municipal y el espacio rural pero no poseen, como tales, una definición clara. El pagus, por su parte, sí era una unidad administrativa probablemente basada en un territorio, quizá con fines financieros30, con un grado de dependencia de un enclave urbano31 promocionado jurídicamente32, también con algunas facultades33 propias34 y que albergaba en su interior diferentes asentamientos de diversa índole35.

Por todo ello, se puede entender el área periurbana como un espacio polifuncional ligado a una ciudad con una extensión variable, aunque se propone una hipotética de unos 10 km a partir de los límites físicos del núcleo urbano, en este caso Tritium Magallum. Hasta la primera milla, podrían estar urbanizados y en todo el espacio periurbano convivían talleres artesanales, espacios comerciales y zonas domésticas. Todas estas características se pueden observar en todas las ciudades beronas y otros ejemplos del Ebro Medio.

3. Tritium Magallum: ciudad y zona periurbana

La mención de Ptolomeo confirma que Tritium Magallum era berona (Geog. 2.6.54-55), el Itinerario de Antonino recoge que era mansio de la ruta De Italia in Hispanias (Itin. Ant. 394.1) y las misivas del papa Hilario mencionan que las aristocracias urbanas y rurales de su entorno apoyaron al obispo Silvano de Calahorra (Epis. XVI) en su conflicto con el prelado Ascanio de Tarragona. La ciudad romana se configuró sobre un oppidum prerromano, identificado con la ceca de Titiakos/Teitiakos36, que desbordó el cerro de Tricio37. A finales del siglo I a. C., la ruta De Italia in Hispanias aupó económicamente a toda la región38, incluyendo su incipiente industria alfarera39. Se benefició del Ius Latii40 y en época de Domiciano alcanzó el grado de municipium41. La legio VII gemina pia felix tuvo un contingente entre finales del siglo I y la época severiana42. Con los Antoninos, la ciudad alcanzó su mayor esplendor como demuestran los vetustos tambores y capiteles corintios reutilizados en la ermita de Arcos43.

El relieve de su entorno más inmediato tiende a ser llano, aunque salpicado por alguna pequeña elevación con una red hidrografía que mira hacia el Najerilla, al oeste. La ruta antoniniana De Italia in Hispanias y la calzada secundaria del Najerilla son las principales vías de la región (Figura 2) La primera tenía un sentido este a oeste con un trazado que se desarrollaba al norte de la ciudad y del que partían dos diverticula para facilitar el acceso al enclave44. La segunda tomaba un rumbo sur por el valle homónimo, aprovechaba sus tributarios para articular el poblamiento de la zona y tenía como destino Nova Augusta (Lara de los Infantes, Castilla y León) en la Meseta45. A estas hay que sumar un conjunto de vías locales46, que comunicaban los enclaves de la periferia urbana con las dos principales del entorno y con el propio núcleo urbano.
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Figura 2. Tritium Magallum y su área periurbana con la ubicación de los alfares, las vías de comunicación y de otras unidades de poblamiento. Talleres en los confluentia aedificia (en rojo): a. Los Cirojos, b. El Cerro/Pintazas, c. Garrero, d La Salceda, e. Santa María de Arcos, f. Prado de Abajo, g. El Rollo, h. Los Pozos, i. La Alberguería, j. El Quemao y k. Cuesta de Arenzana; entornos alfareros periurbanos (en granate): 1. Santa Lucía, 2. Fuentecillas, 3. Despoblado de Mahave, 4. Camprovín, 5. Los Bañuelos, 6. Rivas Caídas/Ribascaídas, 7. Prado Alto, 8. La Serna, 9. La Puebla, 10. La Cereceda, 11. El Carrascal, 12. El Retiro, 13. San Martín, 14. Los Morteros, 15. El Maderillo, 16. Bezares-Santa Coloma y 17. Plaza Luenga; y otras unidades de poblamiento (en ámbar): 1. San Medel (Azofra), 2. San Medel-Alto Regadío (Hormilla), 3. P.I. (Hormilla), 4. El Regadío (Hormilla), 5. Cascajos (Hormilla), 6. Malpica (Nájera), 7. Cerro del Castillo (Nájera), 8. Santa Lucía (Nájera), 9. Bodega (Arenzana de Abajo), 10. Sobrevilla (Badarán), 11. Despoblado de Majados (Camprovín), 12. Fuente Edesa (Ururueña), 13. Adobes (Nájera), 14. La Magdalena (Nájera), 15. Garrero (Tricio), 16. Cascajares (Tricio-Nájera), 17. Tres Cantos (Nájera), 18. Cabezuelas (Sotes), 19. Prado de Abajo (Tricio), 20. El Rollo (Tricio), 21. Torrejón (Tricio), 22. ¿La Hoya-Manzanera (Tricio-Nájera)?, 23. Cardero/Puentecillo (Tricio), 24. Pradosilla (Tricio), 25. Torrejón/El Villar (Tricio), 26. Puentecillo (Tricio), 27. Cardero (Tricio), 28. Calzones (Tricio), 29. Samadilla (Tricio), 30. Entorno de La Puebla (Arenzana de Arriba), 31. Despoblado de Mahave (Camprovín), 32. Camprovín, 33. ¿Nava (Camprovín)?, 34. Sanca (Huércanos), 35. Cabezuelas (Alesón), 36. ¿Garnacho (Arenzana de Arriba-Manjarrés)?, 37. Luenga (Ventosa), 38. Los Campillos II (Ventosa), 39. Camino de Santiago (Ventosa), 40. El Lomo (Ventosa), 41. Plaza Luenga (Sotes), 42. La Cabaña (Sotes) y 43. La Corraliza (Sotes).


La alfarería era considerada como una actividad de producción y comercial de carácter urbano. Paulo pensaba que quedaba fuera del ámbito rural (Dig. 8.3.6) y Javoleno recoge la opinión de Labeón y Trebacio sobre cómo sus esclavos debían quedar fuera del fundus rural (Dig. 33.7.25.1). Eso sí, esto no impedía que hubiera hornos funcionando en propiedades rústicas con fines autárquicos47. Pero estas mismas fuentes jurídicas también indican que los problemas que pudieran ocasionar este tipo de industrias48 hicieron que se desplazasen a lugares con una menor densidad edificatoria49 o que su producción o almacenamiento quedasen limitados, como la referencia a las tejerías en la Lex Ursonensis50. Por todo ello, este tipo de talleres se solían ubicar en la periferia de los enclaves urbanos.

Los límites de la ciudad romana se han podido trazar de manera parcial por el este, el noroeste y el sur gracias a los entornos alfareros que correspondían con su ámbito periurbano. En el área oriental, las excavaciones llevadas a cabo en Camino de Arcos51 dieron como resultado un entorno doméstico suntuario, junto a indicios de construcciones urbanas que se estimaron que llegaban hasta la propia ermita de Arcos. En el solar destinado a viviendas del IRVI, al norte del anterior, se descubrió parte de un decumanus porticado periurbano con varias casas sin relación con espacios productivos52. Los primeros indicios de alfares al este del cerro de Tricio no se han localizado hasta el entorno entre Prado de Abajo y la ermita de Arcos, zonas que sí debían ser periurbanas; por lo que el límite urbano tritiense en este sector debería situarse entre los espacios del solar IRVI-Camino de Arcos y la propia ermita53. Una zona, además, urbanizada con trazas de un urbanismo reticular ordenado observado por prospección aérea54.

Al norte-noroeste, durante la época prerromana, era una zona con estructuras de carácter doméstico que fue reconvertida a lo largo del siglo I en un entorno artesanal de carácter alfarero en El Cerro/Las Pintanzas, parte de Los Cirojos o La Salceda, estos dos últimos con trazas de un entramado viario de carácter periurbana55. El límite urbano tritiense en este sector debió circunscribirse al cerro. Por último, el límite sur viene dado por los talleres alfareros de El Quemao56 y la Alberguería57. Debían formar parte de un amplio suburbio del que se conocen viales que hablaban de una superficie urbanizada que incluía estas industrias.

3.1. Industrias alfareras en los confluentia aedificia tritienses

De los 28 espacios alfareros tritienses, 9 están en las confluentia aedificia de la ciudad. Se asientan en espacios urbanizados con viales donde se combinaban con espacios domésticos y, probablemente, otras industrias. Esto se observa en los enclaves en el sector este dentro del entorno de la ermita de Santa María de Arcos58, donde el taller alfarero se encuentra perfectamente integrado en una retícula ordenada; en la zona sur con los ejemplos de El Quemao59 con su acceso dentro de un entorno porticado y con restos de una calle; y La Alberguería60 con parte del entramado viario al que se abría el alfar; y en el entorno oeste con Los Cirojos61, de nuevo con un vial con zona porticada.

Otros espacios alfareros cercanos no han aportado indicios de un urbanismo planificado donde se integrasen. En la zona norte, La Salceda tuvo una organización en torno a un patio central y se ha teorizado con que tuviera un acceso desde el entramado viario de la zona62, el estudio de El Cerro/Las Pintazas se ha basado en la cultura material63 y Garrero ha proporcionado estructuras relacionadas con un complejo alfarero, aunque con materiales muy pobres64. En la zona sur-sureste, la prospección en Cuesta de Arenzana/El Rollo ha deparado material de una zona productiva65 y en el yacimiento de Los Pozos se ha relacionado con La Alberguería66, que sí estaba integrado en el urbanismo del entorno. No se puede descartar que en todos estos entornos se ubicasen barrios artesanales ordenados en retículas regulares con alfares productivos.

Estos talleres de las confluentia aedificia de Tritium Magallum, elaboraron piezas de vajilla de terra sigillata hispánica, cerámica común y lucernas. Todo ello con una cronología que comenzó a mediados del siglo I, llegó su cénit en el II y disminuyó para los siglos bajoimperiales, donde continuaron operativos cinco.

3.2. Industrias alfareras en el área periurbana de Tritium Magallum

El resto de talleres se desarrollaron dispersos en un territorio que no se distancian más allá de 10 kilómetros de Tritium Magallum. Estos alfares se asentaron cerca de vías de comunicación de carácter local y de fuentes de agua, ambos necesarios para su funcionamiento y para posibilitar la salida del excedente rumbo a los circuitos comerciales67. Hay que destacar que, cronológicamente, los primeros alfares del foco tritiense no surgen junto al cerro del oppidum, germen de la futura res publica Tritiensium, sino en emplazamientos localizados en su entorno durante el primer tercio del siglo I68.

Dentro del mismo Tricio, hay que mencionar los alfares de Torrejón I69; y Ribascaídas/Rivas Caídas con tres talleres70. Al este, se han encontrado restos de un complejo en Plaza Luenga (Sotés)71 así como en los términos prospectados de San Martín, El Retiro y El Carrascal en Manjarrés72. Al sudeste, destacan los conjuntos hallados e investigados en Bezares y Arenzana de Arriba. Del primero procede el conjunto de Los Morteros73 y en el segundo se conocen tres yacimientos, dos excavados (El Moscatel/La Puebla74 y La Cereceda75) y uno conocido por prospección (Prado de Arriba II76). Camprovín77, Mahave (Despoblado de Mahave)78 y Arenzana de Abajo (Fuentecillas79) guardan en su interior varios enclaves alfareros al sur de Tricio.

Al sur/suroeste del enclave urbano tritiense, hay indicios de alfares en los términos de Santa Cruz80 y Los Bañuelos81 de Baños de Río Tobía y en los talleres en los yacimientos de Sobrevilla82 y el tardío de Aventines83 en Badarán. Al oeste de Tricio y cruzando el cauce del Najerilla, se han rastreado restos de alfares tardíos en el paraje de El Villar en Cañas84 y en el término de Campo/Prados en Berceo85. Y compartiendo cronología, tampoco hay que olvidar los indicios de posibles zonas de producción alfarera como Santa Lucía en Nájera86, aunque son centros dudosos debido a la parquedad de los datos. Todos ellos surgieron por un traslado de parte del foco de elaboración cerámica por necesidades de espacio, materias primas y seguridad87.

Los más periféricos compartieron las mismas producciones que los localizados en los confluentia aedificia, aunque su cronología sí pueda ser más diversa, pero añadieron otras como figurillas, pesas, fusayolas, grandes vasijas de almacenaje, cerámica de transporte y material de construcción. Una mayor diversificación con ejemplares más voluminosos, como los latericios o las dolia, cuyos talleres podrían producir mayores molestias, así como tener la capacidad de necesitar más espacio y que pudieran causar mayores molestias, podrían ser motivos para que se ubicasen más lejos del centro urbano. Los primeros se datan desde el primer tercio del siglo I para ir aumentando de forma paulatina hasta el II mientras que, en el bajoimperio, se observa también un retroceso, pese a la puesta en marcha de nuevos centros en la margen izquierda del Najerilla88.

3.3. Otras realidades en el entorno periurbano tritiense

La coexistencia de alfares y de domus monumentales en el entorno más cercano de la ciudad es algo que se ha observado en Tritium Magallum con indicios de dos residencias aristocráticas en los términos de El Rollo y Prado de Abajo. Ambos tienen dos características importantes: no tienen relación aparente ni con el urbanismo suburbano ni con viales y están cerca de talleres industriales alfareros. La primera se sitúa a apenas 200 m al noroeste del complejo de El Quemao y el segundo se ubica a 165 m al noroeste del entorno de Ribascaídas/Rivas Caídas y Prado de Abajo. Cronológicamente, son contemporáneos entre finales del siglo I y principios del II con una continuidad hasta el bajoimperio89. Se han dado dos posibles explicaciones a la aparente contradicción de invertir en dos villas suburbanas en unos entornos teóricamente insalubres cerca de zonas alfareras. Por un lado, que el crecimiento urbanístico fechado entre finales del siglo I y la época antonina supusiera que la relación de espacios domésticos e industriales se fuera haciendo más común. Por otro lado, que los propietarios de estas domus eligieran esas ubicaciones de manera consciente al poseer también los talleres más cercanos90. Ni en Vareia ni en Libia se han descubierto ejemplos de residencias aristocráticas tan cerca del casco urbano de la ciudad romana.

Los asentamientos en la zona periurbana tritiense se desarrollan, especialmente, teniendo como ejes vertebradores las dos principales vías de comunicación: la ruta De Italia in Hispanias/Ab Asturica Terracone y la del Najerilla. Los condicionantes geomorfológicos, especialmente en la zona sur con las estribaciones del Sistema Ibérico, limitaron el poblamiento en esas mientras que los entornos donde corrían cursos de agua, eran más valorados. El mayor problema es que la mayoría de estos enclaves no ha recibido una atención investigadora y se conocen por prospección superficial. Gracias a esta cultura material y al patrón de asentamiento de cada yacimiento, se ha podido deducir que la mayoría tenían una base agropecuaria. El verdadero elemento dinamizador era la ciudad de Tritium Magallum, cruce de caminos y punto de partida de una red de vías de carácter local91. También era el centro político, administrativo, económico, social, religioso y un centro redistribuidor.

El lugar exacto donde se ubicó la necrópolis altoimperial es aún incierto, aunque debería buscarse en el ramal este del diverticulum hacia la ruta antoniniana De Italia in Hispanias/Ab Asturica Terracone. Los sondeos llevados a cabo en el camino de Arcos, que se ha propuesto como diverticulum este, han demostrado que no existen indicios de una calzada y sí potentes vertederos92. Por lo tanto, el espacio funerario debería buscarse al norte del actual camino de Tricio a Alesón, posiblemente enlace entre la ciudad y la vía principal, siendo el entramado viario más cercano a las piezas epigráficas de carácter funerario halladas. La mayor parte se han encontrado en posición secundaria, algunas de ellas reutilizadas en el templo mariano.

4. Otros “barrios artesanales” en el Ebro Medio

La existencia de barrios artesanales junto a los límites de ciudades se puede observar en otras civitates del entorno berón y del Ebro Medio. Libia (Herramélluri, La Rioja) ha proporcionado, gracias al uso de métodos no invasivos, información sobre su paisaje urbano y periurbano. Se ha podido comprobar la existencia del núcleo de la ciudad en el cerro del Piquillo y sus zonas de expansión hacia el oeste y sur, formaban una amplia superficie urbanizada, adaptada al terrero y, presumiblemente, con una orientación diferenciada en su entramado viario93. A 5 km del enclave libiense, en el término municipal de Santo Domingo de la Calzada, se descubrió un complejo alfarero de San Soto94.

El límite meridional de Vareia (barrio de Varea, Logroño, La Rioja) quedó establecido por el trazado de la ruta antoniniana De Italia in Hispanias, de la que era mansio (Itin. Ant., 393,2). Al sur de esta, en época antonina, se construyó un barrio entero a modo de confluentia aedificia amortizando una necrópolis, que combinaba espacios domésticos e industriales para la producción metalúrgica, textil, alimenticias o del tratamiento de cuero95. El alfar de Las Eras, al este, estaba posiblemente en una zona con un mayor grado de urbanización en la zona de crecimiento de la ciudad con un inicio en época flavia hasta la antonina96. Poco después fue amortizado y trasladado al actual polígono industrial de La Portalada, a 1 km al sur. En esta zona hay indicios de más alfares al localizarse varios vertederos durante la construcción de fábricas y pabellones97. En el término de Pradoviejo, a algo más de 6 km al oeste de Varea, está el tercer entorno alfarero, también bajoimperial, pero vinculado a la producción latericia98.

Calagurris Iulia (Calahorra, La Rioja) se configuró como una de las ciudades más importantes del Ebro Medio. Se ha descubierto una amplia zona artesanal y comercial situada al norte del enclave romano, junto al límite de la colonia99. Entre las actividades económicas, hay indicios de actividad alfarera. El más antiguo se encontró en la Glorieta de Quintiliano, junto al Paseo del Mercadal con una cronología entre Tiberio y Claudio y fue amortizado con la construcción del circo de la ciudad100. Poco después, se pusieron en marcha los alfares de la zona norte con indicios en el solar del centro comercial ARCCA, el entorno de la Casa del Oculista en avenida de la Estación 10, el paraje de Hoya de Sorbán/Melaro y La Clínica101. Sin embargo, no es posible especificar su ubicación exacta al no haberse encontrado físicamente los talleres. En el entorno periurbano destaca el alfar de La Maja (Pradejón, La Rioja) donde se han descubierto hasta el momento seis hornos, dependencias auxiliares como depósitos, piletas y parte de su organización interna para una producción de cerámica común, engobada, ánforas de fondo plano, terra sigillata, material de construcción y vidrio102. De entre todas estas tipologías, destacan las elaboraciones de piezas de paredes finas decoradas a molde firmadas por Gaius Valerius Verdullus103.

En el límite sur de la ciudad de Pompelo (Pamplona), se descubrió un barrio artesanal de más de 35.000 m2 con una variedad de industrias (metalúrgica, textil, ósea, etc.), entre las que se incluye la alfarera. De esta se han podido localizar dos hornos, uno rectangular para producción latericia en la calle San Agustín y otro circular en la plaza del Castillo a los que hay que añadir materiales propios de un alfar (ajustadores, carretes, pellas de arcilla), estructuras de la zona habitacional, un depósito de agua y el recinto de entrada enlosado104. Sin salir de Navarra, dentro de la cultura material estudiada en Andelos, en el término municipal de Mendigorría, se observaron restos de cerámica vitrificada que indican una industria alfarera en su entorno suburbano105.

La capital conventual de Caesaraugusta (Zaragoza, Aragón) contó en su entorno periurbano occidental con indicios de talleres alfareros. Se trataba de un espacio articulado por la ruta antoniniana De Italia in Hispanias (Itin. Ant. 392.1) /Ab Asturica Terracone (Itin. Ant. 451.2) y desarrollado desde el mismo pomerium de la ciudad. Al margen del descubrimiento de un horno en la calle San Pablo, el resto de señales de producción cerámica proceden de la cultura material, la mayoría encontrada en varios vertederos de San Pablo, Casta Álvarez, Gavín-Sepulcro y Predicadores106.

Observando los diferentes ejemplos aludidos, se puede observar un patrón. Todos los alfares localizados en los continentia aedificia de Vareia (Las Eras y La Portalada), el entorno productivo norte calagurritano, el barrio artesanal de Pompelo y el suburbio occidental de Caesaraugusta elaboraron piezas similares a los talleres tritienses. Las ánforas de fondo plano de la actual Zaragoza debían tener menor capacidad que las potencialmente realizadas en el foco tritiense, con un índice de elaboración poco importante107, y la cerámica de transporte del paraje de Hoya de Sorbán/Melaro en Calahorra, en el extremo oriental de su área industrial, era el foco más alejado. Los productos más voluminosos, como puede ser el material latericio, se reservaban a espacios fuera del entorno urbano o su zona más próxima como se observa en los casos de Pradoviejo en el territorio de Varea o de La Maja (Pradejón, La Rioja), dentro de la centuriación calagurritana108, recordando de nuevo el cap. 76 de Lex Ursonensis y la limitación en la producción de tejas a 300109.

Así mismo, los talleres más cercanos a Tritium Magallum quedaban encuadrados en espacios urbanizados con una trama regular y la existencia de viales. Esa posibilidad se observaba en el suburbio occidental de Caesaraugusta, el barrio artesanal de Pompelo o el entorno productivo del norte de Calagurris Iulia110, mientras que en Las Eras, en el entorno de expansión este de Varea, debió tener una configuración urbana similar.

El resto del entorno periurbano tritiense111 estuvo poblado por diferentes enclaves de diferente tipología cuyo patrón de asentamiento estuvo articulado por las dos calzadas principales de la región como son la ruta De Italia in Hispanias y la del Najerilla, las vías locales y el acceso al agua. Sin embargo, la investigación se ha centrado más en los talleres alfareros por lo que no se cuenta con plantas o yacimientos intervenidos directamente, aunque su ubicación y cultura material en superficie sí ha permitido poder teorizar su función donde destaca la agropecuaria. Tritium Magallum, Vareia112 y Libia113 tienen en común dentro de sus espacios periurbanos el encontrar en las ciudades sus centros jerarquizadores, estar articulados por sus entramados viarios y tener una variedad de asentamientos. La mayor diferencia de la zona de Tricio con respecto al resto de áreas suburbanas de otras ciudades beronas es la presencia de un mayor número de alfares.

Por último, hay que tener en consideración la vinculación entre los desarrollos de Vareia y Tritium Magallum hacia su constitución como enclaves urbanos con su promoción jurídica. En primer lugar, como ya se ha comentado, los diverticula que enlazaban el casco urbano tritiense con la ruta De Italia in Hispanias/Ab Asturica Terracone se construyeron durante el periodo de gobierno de Claudio114, cronología similar al inicio de Varea como enclave civil tras la marcha de la legión IIII Macedónica115. También hay que recordar que el inicio del tramo navegable del Ebro estaba en el enclave vareyense siendo el método más rápido y seguro de transporte hasta, al menos, Caesaraugusta116. Además, este enclave urbano, era también el comienzo de la calzada Vareia-Iacca o de la Navarra media117 que enlazaba en el entorno de Andelos con otra que, siguiendo el curso del Arga, llegaba hasta Pompelo118. Zaragoza era el principal nudo de comunicaciones del Conventus Caesaraugustanus y Pamplona se configuró como el segundo más importante y punto de unión entre el valle del Ebro, el puerto de Oiasso (Irún, País Vasco) y los pasos pirenaicos hacia la Galia119 (Figura 3). El auge de la industria alfarera tritiense y su comercio debió contribuir al desarrollo vareyense. Dos modelos que se beneficiaron: uno que vinculó el desarrollo de su territorio hacia una actividad económica predominante de carácter alfarera para Tritium Magallum y Vareia como un centro receptor y redistribuidor de la ingente producción cerámica con un entorno más diversificado económicamente.


[image: Tritium Magallum dentro del trazado de las principales calzadas con restos epigráficos y/o arqueológicos del noreste de Hispania (Visor IBERPIX/IGN-Elaboración propia).]

Figura 3. Tritium Magallum dentro del trazado de las principales calzadas con restos epigráficos y/o arqueológicos del noreste de Hispania (Visor IBERPIX/IGN-Elaboración propia).


5. A modo de recapitulación

La ciudad de Tritium Magallum, beneficiada del Ius Latii para convertirse en municipium, vivió un desarrollo acelerado vinculado a sus talleres alfareros y a la terra sigillata hispánica, su producto más elaborado y comercializado. La investigación del entorno tritiense se ha centrado mayoritariamente en los talleres alfareros, esto ha posibilitado poder contar con alrededor de 30 entornos productivos. Ahora bien, se pueden diferenciar dos tipos de alfares: los más cercanos al límite físico de la ciudad integrados en la trama regular de los confluentia aedificia de Tricio y con una producción más limitada a piezas de pequeño tamaño mientras que los que se asentaban en el entorno periurbano tenían una mayor variedad de elaboraciones incluyendo otras más grandes como el material latericio o la cerámica de almacenaje como las dolia, aunque estas fueran sus manufacturas secundarias. La terra sigillata hispánica siguió siendo el producto más representativo y el principal excedente comercial de todos los talleres. Cabe también decir que los alfares periurbanos estaban a 10 km a la redonda del enclave urbano, distancia similar a la propuesta en base a las fuentes clásicas y a la velocidad de un carro en época romana.

En ese suburbio más cercano a los límites de la ciudad, convivieron estos espacios industriales con zonas domésticas como puede ser todo el entorno del camino de Arcos hasta la propia ermita. Además, se tiene constancia de la presencia de domus aristocráticas que no tienen, en principio, relación directa con esta trama urbana regular del ámbito periurbano. Esa heterogeneidad en cuanto a la tipología de poblamiento en estos barrios artesanales adosados a la ciudad es algo que se ha podido observar en otras ciudades del entorno como puede ser Libia, Vareia, Calagurris Iulia, Pompelo, Andelos y Caesaraugusta, algunos con industrias alfareras. El caso tritiense ejemplifica un grado de complejidad funcional y urbanística en las periferias urbanas del Ebro Medio. Un espacio de transición entre lo urbano y lo rural multifuncional con diferentes realidades que lo configura como un espacio híbrido y cuya comprensión ayuda a la interpretación de la organización del territorio de las ciudades hipanorromanas.

El desarrollo de un amplio entramado viario de carácter local, que bien pudo continuar en uso mayoritariamente durante el periodo medieval, puso en comunicación los enclaves suburbanos con el núcleo tritiense y con las vías principales de su entorno más inmediato. De esta manera, los talleres ubicados en zonas más dispersas junto a otras realidades poblacionales evidencian un suburbio dinámico y funcionalmente complejo y no como una conceptualización residual del espacio urbano.
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